
Eros y Agape en la Encíclica
“Deus Caritas Est” 
del Papa Benedicto XVI 
(25 de diciembre de 2005)

La revista “Familia” reproduce, en la sección “Documenta-
ción”, la primera parte (números 2 al 18) de la Encíclica “Deus
Caritas Est” del Papa Benedicto XVI, en la que se expone la visión
cristiana de los conceptos eros y agape. El texto que se publica es
el que ha distribuido la Conferencia Episcopal Española.

* * *

La unidad del amor en la creación y en la historia de la

salvación. Un problema de lenguaje

2. El amor de Dios por nosotros es una cuestión fundamental para
la vida y plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quiénes
somos nosotros. A este respecto, nos encontramos de entrada ante un
problema de lenguaje. El término «amor» se ha convertido hoy en una
de las palabras más utilizadas y también de las que más se abusa, a la
cual damos acepciones totalmente diferentes. Aunque el tema de esta
Encíclica se concentra en la cuestión de la comprensión y la praxis del
amor en la Sagrada Escritura y en la Tradición de la Iglesia, no pode-
mos hacer caso omiso del significado que tiene este vocablo en las
diversas culturas y en el lenguaje actual.

En primer lugar, recordemos el vasto campo semántico de la
palabra «amor»: se habla de amor a la patria, de amor por la profesión
o el trabajo, de amor entre amigos, entre padres e hijos, entre herma-
nos y familiares, del amor al prójimo y del amor a Dios. Sin embargo,
en toda esta multiplicidad de significados destaca, como arquetipo por
excelencia, el amor entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen
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inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se le abre al ser
humano una promesa de felicidad que parece irresistible, en compa-
ración del cual palidecen, a primera vista, todos los demás tipos de
amor. Se plantea, entonces, la pregunta: todas estas formas de amor
¿se unifican al final, de algún modo, a pesar de la diversidad de sus
manifestaciones, siendo en último término uno solo, o se trata más
bien de una misma palabra que utilizamos para indicar realidades
totalmente diferentes?

«Eros» y «agapé», diferencia y unidad

3. Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al amor entre
hombre y mujer, que no nace del pensamiento o la voluntad, sino que
en cierto sentido se impone al ser humano. Digamos de antemano que
el Antiguo Testamento griego usa sólo dos veces la palabra eros, mien-
tras que el Nuevo Testamento nunca la emplea: de los tres términos
griegos relativos al amor –eros, philia (amor de amistad) y agapé–, los
escritos neotestamentarios prefieren este último, que en el lenguaje
griego estaba dejado de lado. El amor de amistad (philia), a su vez, es
aceptado y profundizado en el Evangelio de Juan para expresar la
relación entre Jesús y sus discípulos. Este relegar la palabra eros,
junto con la nueva concepción del amor que se expresa con la palabra
agapé, denota sin duda algo esencial en la novedad del cristianismo,
precisamente en su modo de entender el amor. En la crítica al cristia-
nismo que se ha desarrollado con creciente radicalismo a partir de la
Ilustración, esta novedad ha sido valorada de modo absolutamente
negativo. El cristianismo, según Friedrich Nietzsche, habría dado de
beber al eros un veneno, el cual, aunque no le llevó a la muerte, le hizo
degenerar en vicio1. El filósofo alemán expresó de este modo una
apreciación muy difundida: la Iglesia, con sus preceptos y prohibicio-
nes, ¿no convierte acaso en amargo lo más hermoso de la vida? ¿No
pone quizás carteles de prohibición precisamente allí donde la ale-
gría, predispuesta en nosotros por el Creador, nos ofrece una felicidad
que nos hace pregustar algo de lo divino?

4. Pero, ¿es realmente así? El cristianismo, ¿ha destruido verda-
deramente el eros? Recordemos el mundo precristiano. Los griegos
–sin duda análogamente a otras culturas– consideraban el eros ante
todo como un arrebato, una «locura divina» que prevalece sobre la
razón, que arranca al hombre de la limitación de su existencia y, en
este quedar estremecido por una potencia divina, le hace experimen-
tar la dicha más alta. De este modo, todas las demás potencias entre
cielo y tierra parecen de segunda importancia: «Omnia vincit amor»,
dice Virgilio en las Bucólicas –el amor todo lo vence–, y añade: «et nos
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cedamus amori», rindámonos también nosotros al amor2. En el campo
de las religiones, esta actitud se ha plasmado en los cultos de la ferti-
lidad, entre los que se encuentra la prostitución «sagrada» que se daba
en muchos templos. El eros se celebraba, pues, como fuerza divina,
como comunión con la divinidad.

A esta forma de religión que, como una fuerte tentación, contras-
ta con la fe en el único Dios, el Antiguo Testamento se opuso con máxi-
ma firmeza, combatiéndola como perversión de la religiosidad. No
obstante, en modo alguno rechazó con ello el eros como tal, sino que
declaró guerra a su desviación destructora, puesto que la falsa divini-
zación del eros que se produce en esos casos lo priva de su dignidad
divina y lo deshumaniza. En efecto, las prostitutas que en el templo
debían proporcionar el arrobamiento de lo divino, no son tratadas
como seres humanos y personas, sino que sirven sólo como instru-
mentos para suscitar la «locura divina»: en realidad, no son diosas,
sino personas humanas de las que se abusa. Por eso, el eros ebrio e
indisciplinado no es elevación, «éxtasis» hacia lo divino, sino caída,
degradación del hombre. Resulta así evidente que el eros necesita dis-
ciplina y purificación para dar al hombre, no el placer de un instante,
sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su
existencia, esa felicidad a la que tiende todo nuestro ser.

5. En estas rápidas consideraciones sobre el concepto de eros en
la historia y en la actualidad sobresalen claramente dos aspectos.
Ante todo, que entre el amor y lo divino existe una cierta relación: el
amor promete infinidad, eternidad, una realidad más grande y com-
pletamente distinta de nuestra existencia cotidiana. Pero, al mismo
tiempo, se constata que el camino para lograr esta meta no consiste
simplemente en dejarse dominar por el instinto. Hace falta una puri-
ficación y maduración, que incluyen también la renuncia. Esto no es
rechazar el eros ni «envenenarlo», sino sanearlo para que alcance su
verdadera grandeza.

Esto depende ante todo de la constitución del ser humano, que
está compuesto de cuerpo y alma. El hombre es realmente él mismo
cuando cuerpo y alma forman una unidad íntima; el desafío del eros
puede considerarse superado cuando se logra esta unificación. Si el
hombre pretendiera ser sólo espíritu y quisiera rechazar la carne
como si fuera una herencia meramente animal, espíritu y cuerpo per-
derían su dignidad. Si, por el contrario, repudia el espíritu y por tanto
considera la materia, el cuerpo, como una realidad exclusiva, malogra
igualmente su grandeza. El epicúreo Gassendi, bromeando, se dirigió
a Descartes con el saludo: «¡Oh Alma!». Y Descartes replicó: «¡Oh
Carne!»3. Pero ni la carne ni el espíritu aman: es el hombre, la perso-
na, la que ama como criatura unitaria, de la cual forman parte el cuer-
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po y el alma. Sólo cuando ambos se funden verdaderamente en una
unidad, el hombre es plenamente él mismo. Únicamente de este modo
el amor –el eros– puede madurar hasta su verdadera grandeza.

Hoy se reprocha a veces al cristianismo del pasado haber sido
adversario de la corporeidad y, de hecho, siempre se han dado ten-
dencias de este tipo. Pero el modo de exaltar el cuerpo que hoy cons-
tatamos resulta engañoso. El eros, degradado a puro «sexo», se convierte
en mercancía, en simple «objeto» que se puede comprar y vender; más
aún, el hombre mismo se transforma en mercancía. En realidad, éste
no es propiamente el gran sí del hombre a su cuerpo. Por el contrario,
de este modo considera el cuerpo y la sexualidad solamente como la
parte material de su ser, para emplearla y explotarla de modo calcu-
lador. Una parte, además, que no aprecia como ámbito de su libertad,
sino como algo que, a su manera, intenta convertir en agradable e ino-
cuo a la vez. En realidad, nos encontramos ante una degradación del
cuerpo humano, que ya no está integrado en el conjunto de la libertad
de nuestra existencia, ni es expresión viva de la totalidad de nuestro
ser, sino que es relegado a lo puramente biológico. La aparente exal-
tación del cuerpo puede convertirse muy pronto en odio a la corpo-
reidad. La fe cristiana, por el contrario, ha considerado siempre al
hombre como uno en cuerpo y alma, en el cual espíritu y materia se
compenetran recíprocamente, adquiriendo ambos, precisamente así,
una nueva nobleza. Ciertamente, el eros quiere remontarnos «en éxta-
sis» hacia lo divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero pre-
cisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renuncia,
purificación y recuperación.

6. ¿Cómo hemos de describir concretamente este camino de ele-
vación y purificación? ¿Cómo se debe vivir el amor para que se reali-
ce plenamente su promesa humana y divina? Una primera indicación
importante podemos encontrarla en uno de los libros del Antiguo
Testamento bien conocido por los místicos, el Cantar de los Cantares.
Según la interpretación hoy predominante, las poesías contenidas en
este libro son originariamente cantos de amor, escritos quizás para
una fiesta nupcial israelita, en la que se debía exaltar el amor conyu-
gal. En este contexto, es muy instructivo que a lo largo del libro se
encuentren dos términos diferentes para indicar el «amor». Primero,
la palabra «dodim», un plural que expresa el amor todavía inseguro,
en un estadio de búsqueda indeterminada. Esta palabra es reempla-
zada después por el término «ahabá», que la traducción griega del
Antiguo Testamento denomina, con un vocablo de fonética similar,
«agapé», el cual, como hemos visto, se convirtió en la expresión carac-
terística para la concepción bíblica del amor. En oposición al amor
indeterminado y aún en búsqueda, este vocablo expresa la experien-
cia del amor que ahora ha llegado a ser verdaderamente descubri-
miento del otro, superando el carácter egoísta que predominaba
claramente en la fase anterior. Ahora el amor es ocuparse del otro y
preocuparse por el otro. Ya no se busca a sí mismo, sumirse en la
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embriaguez de la felicidad, sino que ansía más bien el bien del amado:
se convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio, más aún, lo
busca.

El desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y su más íntima
pureza conlleva el que ahora aspire a lo definitivo, y esto en un doble
sentido: en cuanto implica exclusividad –sólo esta persona–, y en el
sentido del «para siempre». El amor engloba la existencia entera y en
todas sus dimensiones, incluido también el tiempo. No podría ser de
otra manera, puesto que su promesa apunta a lo definitivo: el amor
tiende a la eternidad. Ciertamente, el amor es «éxtasis», pero no en el
sentido de arrebato momentáneo, sino como camino permanente,
como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la
entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro con-
sigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios: «El que pre-
tenda guardarse su vida, la perderá; y el que la pierda, la recobrará»
(Lc 17, 33), dice Jesús en una sentencia suya que, con algunas varian-
tes, se repite en los Evangelios (cf. Mt 10, 39; 16, 25; Mc 8, 35; Lc 9, 24; Jn
12, 25). Con estas palabras, Jesús describe su propio itinerario, que a
través de la cruz lo lleva a la resurrección: el camino del grano de
trigo que cae en tierra y muere, dando así fruto abundante. Describe
también, partiendo de su sacrificio personal y del amor que en éste
llega a su plenitud, la esencia del amor y de la existencia humana en
general.

7. Nuestras reflexiones sobre la esencia del amor, inicialmente
bastante filosóficas, nos han llevado por su propio dinamismo hasta la
fe bíblica. Al comienzo se ha planteado la cuestión de si, bajo los sig-
nificados de la palabra amor, diferentes e incluso opuestos, subyace
alguna unidad profunda o, por el contrario, han de permanecer sepa-
rados, uno paralelo al otro. Pero, sobre todo, ha surgido la cuestión de
si el mensaje sobre el amor que nos han transmitido la Biblia y la
Tradición de la Iglesia tiene algo que ver con la común experiencia
humana del amor, o más bien se opone a ella. A este propósito, nos
hemos encontrado con las dos palabras fundamentales: eros como tér-
mino para el amor «mundano» y agapé como denominación del amor
fundado en la fe y plasmado por ella. Con frecuencia, ambas se con-
traponen, una como amor «ascendente», y como amor «descendente»
la otra. Hay otras clasificaciones afines, como por ejemplo, la distin-
ción entre amor posesivo y amor oblativo (amor concupiscentiae-amor
benevolentiae), al que a veces se añade también el amor que tiende al
propio provecho.

A menudo, en el debate filosófico y teológico, estas distinciones
se han radicalizado hasta el punto de contraponerse entre sí: lo típi-
camente cristiano sería el amor descendente, oblativo, el agapé preci-
samente; la cultura no cristiana, por el contrario, sobre todo la griega,
se caracterizaría por el amor ascendente, vehemente y posesivo, es
decir, el eros. Si se llevara al extremo este antagonismo, la esencia del
cristianismo quedaría desvinculada de las relaciones vitales funda-
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mentales de la existencia humana y constituiría un mundo del todo
singular, que tal vez podría considerarse admirable, pero netamente
apartado del conjunto de la vida humana. En realidad, eros y agapé
–amor ascendente y amor descendente– nunca llegan a separarse
completamente. Cuanto más encuentran ambos, aunque en diversa
medida, la justa unidad en la única realidad del amor, tanto mejor se
realiza la verdadera esencia del amor en general. Si bien el eros ini-
cialmente es sobre todo vehemente, ascendente –fascinación por la
gran promesa de felicidad–, al aproximarse la persona al otro se plan-
teará cada vez menos cuestiones sobre sí misma, para buscar cada vez
más la felicidad del otro, se preocupará de él, se entregará y deseará
«ser para» el otro. Así, el momento del agapé se inserta en el eros ini-
cial; de otro modo, se desvirtúa y pierde también su propia naturale-
za. Por otro lado, el hombre tampoco puede vivir exclusivamente del
amor oblativo, descendente. No puede dar únicamente y siempre,
también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a su vez recibirlo
como don. Es cierto –como nos dice el Señor– que el hombre puede
convertirse en fuente de la que manan ríos de agua viva (cf. Jn 7, 37-
38). No obstante, para llegar a ser una fuente así, él mismo ha de beber
siempre de nuevo de la primera y originaria fuente que es Jesucristo,
de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios (cf. Jn 19, 34).

En la narración de la escalera de Jacob, los Padres han visto sim-
bolizada de varias maneras esta relación inseparable entre ascenso y
descenso, entre el eros que busca a Dios y el agapé que transmite el
don recibido. En este texto bíblico se relata cómo el patriarca Jacob,
en sueños, vio una escalera apoyada en la piedra que le servía de
cabezal, que llegaba hasta el cielo y por la cual subían y bajaban los
ángeles de Dios (cf. Gn 28, 12; Jn 1, 51). Impresiona particularmente la
interpretación que da el Papa Gregorio Magno de esta visión en su
Regla pastoral. El pastor bueno, dice, debe estar anclado en la con-
templación. En efecto, sólo de este modo le será posible captar las
necesidades de los demás en lo más profundo de su ser, para hacerlas
suyas: «per pietatis viscera in se infirmitatem caeterorum transferant»4.
En este contexto, san Gregorio menciona a san Pablo, que fue arreba-
tado hasta el tercer cielo, hasta los más grandes misterios de Dios y,
precisamente por eso, al descender, es capaz de hacerse todo para
todos (cf. 2 Co 12, 2-4; 1 Co 9, 22). También pone el ejemplo de Moisés,
que entra y sale del tabernáculo, en diálogo con Dios, para poder de
este modo, partiendo de Él, estar a disposición de su pueblo. «Dentro
[del tabernáculo] se extasía en la contemplación, fuera [del taberná-
culo] se ve apremiado por los asuntos de los afligidos: intus contem-
plationem rapitur, foris infirmantium negotiis urgetur»5.

8. Hemos encontrado, pues, una primera respuesta, todavía más
bien genérica, a las dos preguntas formuladas antes: en el fondo, el
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«amor» es una única realidad, si bien con diversas dimensiones; según
los casos, una u otra puede destacar más. Pero cuando las dos dimen-
siones se separan completamente una de otra, se produce una carica-
tura o, en todo caso, una forma mermada del amor. También hemos
visto sintéticamente que la fe bíblica no construye un mundo paralelo
o contrapuesto al fenómeno humano originario del amor, sino que
asume a todo el hombre, interviniendo en su búsqueda de amor para
purificarla, abriéndole al mismo tiempo nuevas dimensiones. Esta
novedad de la fe bíblica se manifiesta sobre todo en dos puntos que
merecen ser subrayados: la imagen de Dios y la imagen del hombre.

La novedad de la fe bíblica

9. Ante todo, está la nueva imagen de Dios. En las culturas que
circundan el mundo de la Biblia, la imagen de dios y de los dioses, al
fin y al cabo, queda poco clara y es contradictoria en sí misma. En el
camino de la fe bíblica, por el contrario, resulta cada vez más claro y
unívoco lo que se resume en las palabras de la oración fundamental de
Israel, la Shema: «Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamen-
te uno» (Dt 6, 4). Existe un solo Dios, que es el Creador del cielo y de la
tierra y, por tanto, también es el Dios de todos los hombres. En esta
puntualización hay dos elementos singulares: que realmente todos los
otros dioses no son Dios y que toda la realidad en la que vivimos se
remite a Dios, es creación suya. Ciertamente, la idea de una creación
existe también en otros lugares, pero sólo aquí queda absolutamente
claro que no se trata de un dios cualquiera, sino que el único Dios ver-
dadero, Él mismo, es el autor de toda la realidad; ésta proviene del
poder de su Palabra creadora. Lo cual significa que estima a esta cria-
tura, precisamente porque ha sido Él quien la ha querido, quien la ha
«hecho». Y así se pone de manifiesto el segundo elemento importante:
este Dios ama al hombre. La potencia divina a la cual Aristóteles, en la
cumbre de la filosofía griega, trató de llegar a través de la reflexión, es
ciertamente objeto de deseo y amor por parte de todo ser –como rea-
lidad amada, esta divinidad mueve el mundo6–, pero ella misma no
necesita nada y no ama, sólo es amada. El Dios único en el que cree
Israel, sin embargo, ama personalmente. Su amor, además, es un
amor de predilección: entre todos los pueblos, Él escoge a Israel y lo
ama, aunque con el objeto de salvar precisamente de este modo a toda
la humanidad. Él ama, y este amor suyo puede ser calificado sin duda
como eros que, no obstante, es también totalmente agapé7.

93

6 Cf. Metafísica, XII, 7.
7 Cf. Pseudo Dionisio Areopagita, Los nombres de Dios, IV, 12-14: PG 3, 709-713, donde

llama a Dios eros y agapé al mismo tiempo.

Universidad Pontificia de Salamanca



Los profetas Oseas y Ezequiel, sobre todo, han descrito esta
pasión de Dios por su pueblo con imágenes eróticas audaces. La rela-
ción de Dios con Israel es ilustrada con la metáfora del noviazgo y del
matrimonio; por consiguiente, la idolatría es adulterio y prostitución.
Con eso se alude concretamente –como hemos visto– a los ritos de la
fertilidad con su abuso del eros, pero al mismo tiempo se describe la
relación de fidelidad entre Israel y su Dios. La historia de amor de Dios
con Israel consiste, en el fondo, en que Él le da la Torah, es decir, abre
los ojos de Israel sobre la verdadera naturaleza del hombre y le indi-
ca el camino del verdadero humanismo. Esta historia consiste en que
el hombre, viviendo en fidelidad al único Dios, se experimenta a sí
mismo como quien es amado por Dios y descubre la alegría en la ver-
dad y en la justicia; la alegría en Dios que se convierte en su felicidad
esencial: «¿No te tengo a ti en el cielo?; y contigo, ¿qué me importa la
tierra?… Para mí lo bueno es estar junto a Dios» (Sal 73 [72], 25. 28).

10. El eros de Dios para con el hombre, como hemos dicho, es a la
vez agapé. No sólo porque se da del todo gratuitamente, sin ningún
mérito anterior, sino también porque es amor que perdona. Oseas, de
modo particular, nos muestra la dimensión del agapé en el amor de
Dios por el hombre, que va mucho más allá de la gratuidad. Israel ha
cometido «adulterio», ha roto la Alianza; Dios debería juzgarlo y repu-
diarlo. Pero precisamente en esto se revela que Dios es Dios y no hom-
bre: «¿Cómo voy a dejarte, Efraím, cómo entregarte, Israel?… Se me
revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No cederé al
ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraím; que yo soy Dios y no
hombre, santo en medio de ti» (Os 11, 8-9). El amor apasionado de Dios
por su pueblo, por el hombre, es a la vez un amor que perdona. Un
amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo, su amor contra su
justicia. El cristiano ve perfilarse ya en esto, veladamente, el misterio
de la Cruz: Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre él
mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia
la justicia y el amor.

El aspecto filosófico e histórico-religioso que se ha de subrayar en
esta visión de la Biblia es que, por un lado, nos encontramos ante una
imagen estrictamente metafísica de Dios: Dios es en absoluto la fuen-
te originaria de cada ser; pero este principio creativo de todas las
cosas –el Logos, la razón primordial– es al mismo tiempo un amante
con toda la pasión de un verdadero amor. Así, el eros es sumamente
ennoblecido, pero también tan purificado que se funde con el agapé.
Por eso podemos comprender que la recepción del Cantar de los
Cantares en el canon de la Sagrada Escritura se haya justificado muy
pronto, porque el sentido de sus cantos de amor describen en el fondo
la relación de Dios con el hombre y del hombre con Dios. De este
modo, tanto en la literatura cristiana como en la judía, el Cantar de los
Cantares se ha convertido en una fuente de conocimiento y de expe-
riencia mística, en la cual se expresa la esencia de la fe bíblica: se da
ciertamente una unificación del hombre con Dios –sueño originario
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del hombre–, pero esta unificación no es un fundirse juntos, un hun-
dirse en el océano anónimo del Divino; es una unidad que crea amor,
en la que ambos –Dios y el hombre– siguen siendo ellos mismos y, sin
embargo, se convierten en una sola cosa: «El que se une al Señor, es un
espíritu con él», dice san Pablo (1 Co 6, 17).

11. La primera novedad de la fe bíblica, como hemos visto, con-
siste en la imagen de Dios; la segunda, relacionada esencialmente con
ella, la encontramos en la imagen del hombre. La narración bíblica de
la creación habla de la soledad del primer hombre, Adán, al cual Dios
quiere darle una ayuda. Ninguna de las otras criaturas puede ser esa
ayuda que el hombre necesita, por más que él haya dado nombre a
todas las bestias salvajes y a todos los pájaros, incorporándolos así a
su entorno vital. Entonces Dios, de una costilla del hombre, forma a la
mujer. Ahora Adán encuentra la ayuda que precisa: «¡Ésta sí que es
hueso de mis huesos y carne de mi carne!» (Gn 2, 23). En el trasfondo
de esta narración se pueden considerar concepciones como la que
aparece también, por ejemplo, en el mito relatado por Platón, según
el cual el hombre era originariamente esférico, porque era completo
en sí mismo y autosuficiente. Pero, en castigo por su soberbia, fue divi-
dido en dos por Zeus, de manera que ahora anhela siempre su otra
mitad y está en camino hacia ella para recobrar su integridad8. En la
narración bíblica no se habla de castigo; pero sí aparece la idea de que
el hombre es de algún modo incompleto, constitutivamente en camino
para encontrar en el otro la parte complementaria para su integridad,
es decir, la idea de que sólo en la comunión con el otro sexo puede
considerarse «completo». Así, pues, el pasaje bíblico concluye con una
profecía sobre Adán: «Por eso abandonará el hombre a su padre y a su
madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne» (Gn 2, 24).

En esta profecía hay dos aspectos importantes: el eros está como
enraizado en la naturaleza misma del hombre; Adán se pone a buscar
y «abandona a su padre y a su madre» para unirse a su mujer; sólo
ambos conjuntamente representan a la humanidad completa, se con-
vierten en «una sola carne». No menor importancia reviste el segundo
aspecto: en una perspectiva fundada en la creación, el eros orienta al
hombre hacia el matrimonio, un vínculo marcado por su carácter
único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su destino íntimo. A la ima-
gen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El
matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en
el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de
amar de Dios se convierte en la medida del amor humano. Esta estre-
cha relación entre eros y matrimonio que presenta la Biblia no tiene
prácticamente paralelo alguno en la literatura fuera de ella.
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Jesucristo, el amor de Dios encarnado

12. Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del
Antiguo Testamento, ya se ha dejado entrever la íntima compenetra-
ción de los dos Testamentos como única Escritura de la fe cristiana. La
verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas
ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los
conceptos: un realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la
novedad bíblica consiste simplemente en nociones abstractas, sino en
la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de Dios. Este
actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en
Jesucristo, el propio Dios va tras la «oveja perdida», la humanidad
doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor
que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del
padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata
sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y
actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí
mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es
amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspa-
sado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo
que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: «Dios es amor»
(1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad.
Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa
mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.

13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institu-
ción de la Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella hora, Él
anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí mismo a sus discípu-
los en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf.
Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado que, en el fondo, el ver-
dadero alimento del hombre –aquello por lo que el hombre vive– era
el Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos se ha hecho para noso-
tros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos adentra en el
acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el
Logos encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entre-
ga. La imagen de las nupcias entre Dios e Israel se hace realidad de un
modo antes inconcebible: lo que antes era estar frente a Dios, se trans-
forma ahora en unión por la participación en la entrega de Jesús, en
su cuerpo y su sangre. La «mística» del Sacramento, que se basa en el
abajamiento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran
alcance y que lleva mucho más alto de lo que cualquier elevación mís-
tica del hombre podría alcanzar.

14. Pero ahora se ha de prestar atención a otro aspecto: la «místi-
ca» del Sacramento tiene un carácter social, porque en la comunión
sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que
comulgan: «El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, for-
mamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan», dice
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san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión
con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo
sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los
que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para
ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristia-
nos. Nos hacemos «un cuerpo», aunados en una única existencia.
Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios
encarnado nos atrae a todos hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé
se haya convertido también en un nombre de la Eucaristía: en ella el
agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir actuando en noso-
tros y por nosotros. Sólo a partir de este fundamento cristológico-
sacramental se puede entender correctamente la enseñanza de Jesús
sobre el amor. El paso desde la Ley y los Profetas al doble manda-
miento del amor de Dios y del prójimo, el hacer derivar de este pre-
cepto toda la existencia de fe, no es simplemente moral, que podría
darse autónomamente, paralelamente a la fe en Cristo y a su actuali-
zación en el Sacramento: fe, culto y ethos se compenetran recíproca-
mente como una sola realidad, que se configura en el encuentro con el
agapé de Dios. Así, la contraposición usual entre culto y ética simple-
mente desaparece. En el «culto» mismo, en la comunión eucarística,
está incluido a la vez el ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía
que no comporte un ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí
misma. Viceversa –como hemos de considerar más detalladamente
aún–, el «mandamiento» del amor es posible sólo porque no es una
mera exigencia: el amor puede ser «mandado» porque antes es dado.

15. Las grandes parábolas de Jesús han de entenderse también a
partir de este principio. El rico epulón (cf. Lc 16, 19-31) suplica desde
el lugar de los condenados que se advierta a sus hermanos de lo que
sucede a quien ha ignorado frívolamente al pobre necesitado. Jesús,
por decirlo así, acoge este grito de ayuda y se hace eco de él para
ponernos en guardia, para hacernos volver al recto camino. La pará-
bola del buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37) nos lleva sobre todo a dos
aclaraciones importantes. Mientras el concepto de «prójimo» hasta
entonces se refería esencialmente a los conciudadanos y a los extran-
jeros que se establecían en la tierra de Israel, y por tanto a la comuni-
dad compacta de un país o de un pueblo, ahora este límite desaparece.
Mi prójimo es cualquiera que tenga necesidad de mí y que yo pueda
ayudar. Se universaliza el concepto de prójimo, pero permaneciendo
concreto. Aunque se extienda a todos los hombres, el amor al prójimo
no se reduce a una actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí
misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí y ahora. La
Iglesia tiene siempre el deber de interpretar cada vez esta relación
entre lejanía y proximidad, con vistas a la vida práctica de sus miem-
bros. En fin, se ha de recordar de modo particular la gran parábola del
Juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el cual el amor se convierte en el cri-
terio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o negativa
de una vida humana. Jesús se identifica con los pobres: los hambrien-
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tos y sedientos, los forasteros, los desnudos, enfermos o encarcelados.
«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos,
conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). Amor a Dios y amor al prójimo se fun-
den entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús
encontramos a Dios.

Amor a Dios y amor al prójimo

16. Después de haber reflexionado sobre la esencia del amor y su
significado en la fe bíblica, queda aún una doble cuestión sobre cómo
podemos vivirlo: ¿Es realmente posible amar a Dios aunque no se le
vea? Y, por otro lado: ¿Se puede mandar el amor? En estas preguntas
se manifiestan dos objeciones contra el doble mandamiento del amor.
Nadie ha visto a Dios jamás, ¿cómo podremos amarlo? Y además, el
amor no se puede mandar; a fin de cuentas es un sentimiento que
puede tenerse o no, pero que no puede ser creado por la voluntad. La
Escritura parece respaldar la primera objeción cuando afirma: «Si
alguno dice: ‘‘amo a Dios’’, y aborrece a su hermano, es un mentiroso;
pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a
quien no ve» (1 Jn 4, 20). Pero este texto en modo alguno excluye el
amor a Dios, como si fuera un imposible; por el contrario, en todo el
contexto de la Primera carta de Juan apenas citada, el amor a Dios es
exigido explícitamente. Lo que se subraya es la inseparable relación
entre amor a Dios y amor al prójimo. Ambos están tan estrechamente
entrelazados, que la afirmación de amar a Dios es en realidad una
mentira si el hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia. El versícu-
lo de Juan se ha de interpretar más bien en el sentido de que el amor
del prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y que cerrar
los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios.

17. En efecto, nadie ha visto a Dios tal como es en sí mismo. Y, sin
embargo, Dios no es del todo invisible para nosotros, no ha quedado
fuera de nuestro alcance. Dios nos ha amado primero, dice la citada
Carta de Juan (cf. 4, 10), y este amor de Dios ha aparecido entre noso-
tros, se ha hecho visible, pues «Dios envió al mundo a su Hijo único
para que vivamos por medio de él» (1 Jn 4, 9). Dios se ha hecho visible:
en Jesús podemos ver al Padre (cf. Jn 14, 9). De hecho, Dios es visible
de muchas maneras. En la historia de amor que nos narra la Biblia, Él
sale a nuestro encuentro, trata de atraernos, llegando hasta la Última
Cena, hasta el Corazón traspasado en la cruz, hasta las apariciones
del Resucitado y las grandes obras mediante las que Él, por la acción
de los Apóstoles, ha guiado el caminar de la Iglesia naciente. El Señor
tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: siem-
pre viene a nuestro encuentro a través de los hombres en los que Él se
refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente la
Eucaristía. En la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad
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viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su
presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en
nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue amándonos
primero; por eso, nosotros podemos corresponder también con el
amor. Dios no nos impone un sentimiento que no podamos suscitar en
nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar su amor,
y de este «antes» de Dios puede nacer también en nosotros el amor
como respuesta.

En el desarrollo de este encuentro se muestra también clara-
mente que el amor no es solamente un sentimiento. Los sentimientos
van y vienen. Pueden ser una maravillosa chispa inicial, pero no son la
totalidad del amor. Al principio hemos hablado del proceso de purifi-
cación y maduración mediante el cual el eros llega a ser totalmente él
mismo y se convierte en amor en el pleno sentido de la palabra. Es
propio de la madurez del amor que abarque todas las potencialidades
del hombre e incluya, por así decir, al hombre en su integridad. El
encuentro con las manifestaciones visibles del amor de Dios puede
suscitar en nosotros el sentimiento de alegría, que nace de la expe-
riencia de ser amados. Pero dicho encuentro implica también nuestra
voluntad y nuestro entendimiento. El reconocimiento del Dios vivien-
te es una vía hacia el amor, y el sí de nuestra voluntad a la suya abar-
ca entendimiento, voluntad y sentimiento en el acto único del amor.
No obstante, éste es un proceso que siempre está en camino: el amor
nunca se da por «concluido» y completado; se transforma en el curso
de la vida, madura y, precisamente por ello, permanece fiel a sí
mismo. Idem velle, idem nolle9, querer lo mismo y rechazar lo mismo,
es lo que los antiguos han reconocido como el auténtico contenido del
amor: hacerse uno semejante al otro, que lleva a un pensar y desear
común. La historia de amor entre Dios y el hombre consiste precisa-
mente en que esta comunión de voluntad crece en la comunión del
pensamiento y del sentimiento, de modo que nuestro querer y la
voluntad de Dios coinciden cada vez más: la voluntad de Dios ya no es
para mí algo extraño que los mandamientos me imponen desde fuera,
sino que es mi propia voluntad, habiendo experimentado que Dios
está más dentro de mí que lo más íntimo mío10. Crece entonces el
abandono en Dios y Dios es nuestra alegría (cf. Sal 73 [72], 23-28).

18. De este modo se ve que es posible el amor al prójimo en el
sentido enunciado por la Biblia, por Jesús. Consiste justamente en
que, en Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada
o ni siquiera conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del
encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en
comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Entonces
aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y senti-
mientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi
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amigo. Más allá de la apariencia exterior del otro descubro su anhelo
interior de un gesto de amor, de atención, que no le hago llegar sola-
mente a través de las organizaciones encargadas de ello, y aceptán-
dolo tal vez por exigencias políticas. Al verlo con los ojos de Cristo,
puedo dar al otro mucho más que cosas externas necesarias: puedo
ofrecerle la mirada de amor que él necesita. En esto se manifiesta la
imprescindible interacción entre amor a Dios y amor al prójimo, de la
que habla con tanta insistencia la Primera carta de Juan. Si en mi vida
falta completamente el contacto con Dios, podré ver siempre en el
prójimo solamente al otro, sin conseguir reconocer en él la imagen
divina. Por el contrario, si en mi vida omito del todo la atención al otro,
queriendo ser sólo «piadoso» y cumplir con mis «deberes religiosos», se
marchita también la relación con Dios. Será únicamente una relación
«correcta», pero sin amor. Sólo mi disponibilidad para ayudar al próji-
mo, para manifestarle amor, me hace sensible también ante Dios. Sólo
el servicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo
mucho que me ama. Los Santos –pensemos por ejemplo en la beata
Teresa de Calcuta– han adquirido su capacidad de amar al prójimo de
manera siempre renovada gracias a su encuentro con el Señor euca-
rístico y, viceversa, este encuentro ha adquirido realismo y profundi-
dad precisamente en su servicio a los demás. Amor a Dios y amor al
prójimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos
viven del amor que viene de Dios, que nos ha amado primero. Así,
pues, no se trata ya de un «mandamiento» externo que nos impone lo
imposible, sino de una experiencia de amor nacida desde dentro, un
amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormente comuni-
cado a otros. El amor crece a través del amor. El amor es «divino» por-
que proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso
unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divi-
siones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea
«todo para todos» (cf. 1 Co 15, 28).
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Ley de Mediación Familiar 
de Castilla y León (Ley 1/
2006-6 de abril de 2006)
(Boletín Oficial de Castilla y
León, Año XXIV, 18 de abril
2006, Suplemento al Núm. 75)

El Presidente de la Junta de Castilla y León firmó, en
Valladolid (España), el 6 de abril de 2006, la ley de Mediación
Familiar por la que, a partir de ahora se regirá esta actividad
en dicha Comunidad Autónoma. La revista “Familia”, órgano
de expresión del Instituto Superior de Ciencias de la Familia
de la Universidad Pontificia de Salamanca, publica el texto
íntegro de la ley. 

***

PRESIDENCIA

LEY 1/2006, de 6 de abril, de Mediación Familiar 

de Castilla y León

Sea notorio a todos los ciudadanos que las Cortes de Castilla y
León han aprobado y yo en nombre del Rey y de acuerdo con lo que se
establece en el artículo 16.4 del Estatuto de Autonomía, promulgo y
ordeno la publicación de la siguiente:
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LEY

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

I

La familia, una de las instituciones más valoradas por los ciuda-
danos, ha experimentado importantes transformaciones en las últi-
mas décadas.

Acompañar estos procesos de cambio con medidas de apoyo a la
familia ajustadas a las necesidades y demandas sociales, además de
un imperativo legal previsto en el artículo 39 de la Constitución, es un
objetivo sobradamente justificado por la función social de la institu-
ción familiar.

En este contexto, la mediación familiar se inserta como una fór-
mula adecuadamente contrastada para encauzar de forma óptima los
conflictos familiares y, en especial, los de pareja. La finalidad de la
mediación familiar no es la de evitar situaciones de ruptura, sino la de
aminorar las consecuencias negativas que se derivan de las mismas.
Se diferencia así la mediación en el ámbito familiar de lo que son otras
disciplinas más enfocadas a la vertiente preventiva y terapéutica de
los conflictos familiares.

Por la ausencia de formalismo, creación de un clima de confi-
dencialidad y búsqueda de una comunicación efectiva y empática, la
mediación se presenta ante la familia como un recurso que abre nue-
vas vías para fomentar, desde el mutuo respeto, la autonomía y la
libertad de las personas para decidir su futuro.

El creciente interés por la mediación familiar tiene su reflejo en
Europa en la Recomendación de 21 de enero de 1998, del Comité de
Ministros del Consejo de Europa. En ella se insta a los gobiernos de los
Estados Miembros, conforme a las experiencias llevadas a cabo por
diversos países, a instituirla y promoverla.

En el caso de España, cuya Constitución establece la obligación de
los poderes públicos de asegurar la protección social, económica y jurí-
dica de la familia, se han venido produciendo diversas iniciativas públi-
cas y privadas para favorecer la mediación familiar. A nivel estatal, el
Plan Integral de Apoyo a la Familia 2001-2004 estableció como una de
sus líneas estratégicas la de desarrollar los servicios de orientación y/o
mediación familiar. Por su parte, algunas Comunidades Autónomas
han aprobado diversas normas reguladoras de la institución.

La presente Ley regula la mediación familiar como un procedi-
miento extrajudicial, sin atribuirle en ningún caso efectos procesales,
cuya competencia, según el artículo 149.1.6 de la Constitución españo-
la, corresponde en exclusiva al Estado. Se trata de un procedimiento
complementario y no alternativo al sistema judicial de resolución de
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conflictos, por lo que es totalmente respetuoso con el derecho de las
personas a la tutela judicial efectiva.

El Estatuto de Autonomía de Castilla y León establece en su
artículo 8.2º que corresponde a los poderes públicos de la Comunidad
promover las condiciones para que la libertad y la igualdad del indivi-
duo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas, remover
los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud. Asimismo, su artí-
culo 32.1.19 recoge como competencias exclusivas de la Comunidad
las relativas a asistencia social y servicios sociales.

La Ley 18/1988, de 23 de diciembre, de Acción Social y Servicios
Sociales de la Comunidad establece en su artículo 10.2º como funcio-
nes a desarrollar por la Junta de Castilla y León las de protección y
apoyo a la familia.

En el ámbito concreto de la mediación familiar, la Ley 14/2002, de
25 de julio, de promoción, atención y protección a la infancia en
Castilla y León, introdujo, como actuaciones de apoyo familiar la rea-
lización de programas de orientación y mediación familiar.

II

Actualmente existen principios consolidados relativos a la
mediación familiar. Por citar los más importantes, señalaremos, en
primer lugar, que se trata de una institución a la que las personas en
conflicto deben acudir de forma voluntaria. La persona mediadora
debe ser un profesional competente y capaz, especialmente formado
en las relaciones interpersonales y los conflictos. En su función, a dife-
rencia de lo que ocurre en la conciliación o el arbitraje, el profesional
de la mediación debe generar un marco que facilite la comunicación
entre las partes, promoviendo que sean ellas mismas las que propon-
gan soluciones pactadas a los conflictos. La imparcialidad y neutrali-
dad en su actuación son garantías para el logro de resultados eficaces
y duraderos en el tiempo.

Otro aspecto de extraordinaria relevancia en el ámbito de la
mediación, es el relativo a las distintas especialidades científicas que
deban ser manejadas en cada intervención. Aspectos psicológicos,
sociales, jurídicos, pedagógicos y éticos se encuentran inmersos en
cada procedimiento de mediación. Por ello, esta Ley, como se verá
más adelante, introduce como novedad sobre otras regulaciones auto-
nómicas existentes la relativa a la posibilidad de que los profesionales
de la mediación se constituyan, si lo estiman oportuno, como equipos
de personas mediadoras. Se pretende, a través de esta figura de
carácter voluntario motivar el apoyo necesario entre los distintos pro-
fesionales mediadores con el objetivo de buscar la mayor complemen-
tariedad. Con ello, la Ley pretende facilitar, a través de la inclusión de
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los profesionales mediadores en equipos, la creación de relaciones y
búsqueda de apoyos entre los mismos.

La Ley parte de un concepto amplio de los conflictos familiares,
en los que no sólo están comprendidos los relativos a los matrimo-
nios o uniones de hecho, sino cualquier otro que se produzca entre
parientes con capacidad de obrar, conflictos en los que el procedi-
miento de mediación sirva para prevenir o simplificar un litigio judi-
cial. Todo ello teniendo en cuenta la protección de los intereses de
los menores, de las personas con discapacidad y de las personas
mayores dependientes.

Con el fin de promover la libertad e igualdad de las personas
para acudir a un procedimiento de mediación, éste deberá instarse
por todas las partes de común acuerdo ante el correspondiente profe-
sional mediador o, en el caso de la mediación gratuita, ante la perso-
na encargada del Registro de Mediadores Familiares. Con ello, la Ley
pretende evitar que la mediación pueda estar viciada en el origen por
la falta de interés en acceder a ella de una de las partes en conflicto.

Junto a los derechos y deberes de las personas profesionales de
la mediación, se establece también de forma novedosa respecto a la
normativa aprobada por otras Comunidades un catálogo de los dere-
chos y deberes relativos a las personas que acuden a la mediación.

A lo largo del texto legal también se puede observar el relevante
papel que jugará la Administración autonómica en los procedimientos
de mediación, especialmente en los que ésta se preste de forma gra-
tuita. Con ello se garantiza un adecuado marco jurídico para las
actuaciones de mediación que se lleven a cabo en la Comunidad.

III

La Ley consta de 30 artículos estructurados en siete Títulos, de los
cuales el último se subdivide, a su vez, en Capítulos. Asimismo, compren-
de cinco Disposiciones Adicionales, una Transitoria, una Derogatoria y
dos Finales.

El Título I, denominado «Disposiciones generales», señala el obje-
to de la Ley y define los conflictos en los que será de aplicación. A con-
tinuación establece los principios generales informadores de la
mediación, entre los cuales se encuentra la consideración de los inte-
reses de los menores, de las personas con discapacidad y de las per-
sonas mayores dependientes. Cierra el Título un artículo dedicado a
describir las competencias administrativas de la Junta de Castilla y
León en materia de mediación familiar.
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El Título II recoge el catálogo de derechos y deberes de las partes
que sometan sus conflictos al sistema de mediación, lo que facilitará el
conocimiento y difusión de aquellos entre profesionales y usuarios.

En el Título III se establece el estatuto básico de los profesionales
mediadores familiares y se definen los equipos de personas mediado-
ras. Destacan por su trascendencia los derechos y deberes de los pro-
fesionales de la mediación, que proporcionan seguridad jurídica tanto
a ellos mismos como a los usuarios de sus servicios.

La mediación gratuita aparece regulada en el Título IV de la Ley.
En estos supuestos, a diferencia de lo que ocurre en el resto de los pro-
cedimientos de mediación, el grado de intervención administrativa,
con el fin de promover la mediación entre personas con escasez de
recursos, es más importante.

En el Título V se regulan los aspectos procedimentales de la
mediación, desde el momento de la solicitud de los interesados, que
debe plantearse de común acuerdo, hasta la sesión final de la media-
ción, en cuya acta constarán, en su caso, los acuerdos alcanzados.

El Título VI de la Ley regula el Registro de Mediadores
Familiares. Su regulación completa se difiere al ámbito reglamenta-
rio, estableciéndose en la norma legal los aspectos más generales
relativos a su organización, funcionamiento y estructura. Se establece
un periodo de validez de las inscripciones de cinco años con el fin de
poder mantener permanentemente actualizados los datos del
Registro.

El Título VII de la Ley se encarga de precisar el régimen sancio-
nador de la mediación, tanto en su vertiente sustantiva como procedi-
mental.

TÍTULO I

Disposiciones Generales

Artículo 1.– Objeto.

Es objeto de la presente Ley regular la mediación familiar que se
desarrolle en el ámbito de la Comunidad de Castilla y León. Se
entiende, en este sentido, por mediación familiar la intervención pro-
fesional realizada en los conflictos familiares señalados en esta Ley,
por una persona mediadora cualificada, neutral e imparcial, con el fin
de crear entre las partes en conflicto un marco de comunicación que
les facilite gestionar sus problemas de forma no contenciosa.
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Artículo 2.– Ámbito de aplicación y finalidad.

1. La actuación de mediación familiar sólo podrá realizarse res-
pecto a los conflictos señalados en el siguiente artículo en aquellas
materias sujetas a libre disposición de las partes, siempre que éstas no
estén incapacitadas judicialmente y sean mayores de edad o estén
emancipadas.

Quedan expresamente excluidos de mediación familiar los casos
en los que exista violencia o maltrato sobre la pareja, los hijos, o cual-
quier miembro de la unidad familiar.

2. La finalidad de la mediación familiar regulada en la presente
Ley es evitar la apertura de procesos judiciales de carácter contencio-
so, contribuir a poner fin a los ya iniciados o reducir su alcance,
pudiendo tener lugar con carácter previo al proceso judicial, en el
curso del mismo o una vez concluido éste.

Artículo 3.– Conflictos objeto de mediación familiar.

Las situaciones en las que cabe la aplicación de la mediación
familiar regulada en la presente Ley serán las siguientes:

A) Personas unidas por vínculo matrimonial:

– En las rupturas surgidas en el ámbito de la pareja, para promo-
ver que los cónyuges busquen y acuerden las soluciones más satisfac-
torias para todos los miembros de la unidad familiar de convivencia,
de forma especial, para los menores, para las personas con discapaci-
dad y para las personas mayores dependientes, con carácter previo al
proceso judicial o para facilitar la resolución de los conflictos plante-
ados en vía judicial.

– En las separaciones o divorcios contenciosos, con el fin de bus-
car los acuerdos más convenientes para todos los miembros de la uni-
dad familiar de convivencia.

– En las situaciones de conflicto derivadas de las sentencias reca-
ídas en procedimientos de separación, divorcio o nulidad, para facili-
tar de forma consensuada su cumplimiento y ejecución.

– En las situaciones de conflicto derivadas de la ejecución de las
sentencias de nulidad, separación o divorcio, para facilitar el estable-
cimiento de medidas y efectos.

– En los casos de variación sustancial de las circunstancias teni-
das en cuenta al adoptarse resoluciones judiciales firmes, para facili-
tar la modificación de las medidas establecidas en las mismas.

B) Personas que forman una unión de hecho:

- En las rupturas surgidas en el ámbito de la convivencia, con el
fin de promover que los miembros de la pareja busquen y acuerden las
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soluciones más satisfactorias para todos los miembros de la unidad
familiar de convivencia, en especial para los menores, las personas
con discapacidad y las personas mayores dependientes, con carácter
previo al proceso judicial o para facilitar la resolución de los conflic-
tos planteados en vía judicial.

– En las cuestiones que hacen referencia a los hijos menores de
edad o con discapacidad, para intentar que las partes encuentren las
soluciones más satisfactorias para todos los miembros de la unidad
familiar de convivencia.

– En las situaciones de conflicto surgidas en la ejecución de sen-
tencias relativas al pago de compensaciones económicas o pensiones
periódicas, para el establecimiento de medidas.

– En los casos de variación sustancial de las circunstancias teni-
das en cuenta al adoptarse resoluciones judiciales firmes, para facili-
tar la modificación de las medidas aprobadas en las mismas.

C) Personas con hijos no incluidas en los apartados anteriores,
para promover que encuentren soluciones satisfactorias a los conflic-
tos familiares que surjan respecto a sus hijos.

D) Otros conflictos familiares surgidos entre las personas inclui-
das en los apartados anteriores o entre cualesquiera otras personas
con capacidad de obrar que tengan entre sí cualquier relación de
parentesco, en los que el procedimiento de mediación sirva para pre-
venir, simplificar o poner fin a un litigio judicial.

Artículo 4.– Principios informadores.

Las actuaciones de mediación que se lleven a cabo al amparo de
la presente Ley, se basarán en los siguientes principios:

1. Libertad y voluntariedad de las partes en conflicto y de la per-
sona profesional de la mediación para participar en los procedimien-
tos de mediación.

2. Igualdad de las partes en los procedimientos de mediación.

3. Consideración especial de los intereses de los menores, perso-
nas con discapacidad y personas mayores dependientes.

4. Confidencialidad y secreto profesional respecto a los datos
conocidos en el procedimiento de mediación.

5. Competencia profesional, ética, imparcialidad y neutralidad de
la persona mediadora.

6. Intervención cooperativa.

7. Buena fe de las partes en conflicto y de la persona mediadora.
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8. Carácter personalísimo del procedimiento, debiendo la perso-
na mediadora y las partes asistir personalmente a las sesiones.

9. Sencillez y celeridad del procedimiento de mediación.

Artículo 5.– Competencias de la Administración autonómica.

La Junta de Castilla y León, a través del órgano administrativo
que se determine reglamentariamente, ejercerá en materia de media-
ción familiar a la que se refiere la presente Ley las siguientes funcio-
nes en el ámbito de la Comunidad de Castilla y León:

1. Garantizar, en el ámbito de sus competencias, las previsiones
contenidas en la presente Ley.

2. Investigar, divulgar, facilitar y promover, en colaboración con
otras Administraciones públicas y con Entidades privadas, la media-
ción familiar.

3. Colaborar con la autoridad judicial para facilitar y potenciar
las actividades de mediación familiar.

4. Gestionar el Registro de Mediadores Familiares de la
Comunidad de Castilla y León.

5. Organizar y financiar los procedimientos de mediación fami-
liar gratuita, estableciendo en estos supuestos los honorarios y gastos
de las personas mediadoras.

6. Informar y asesorar a las personas mediadoras sobre cuantas
cuestiones se deriven de sus competencias en materia de mediación
familiar.

7. Acreditar la formación en materia de mediación familiar.

8. Elaborar cuantos informes, propuestas, disposiciones y resolu-
ciones sean precisos para desarrollar la mediación familiar prevista
en la presente Ley.

9. Realizar la inspección y seguimiento de las actividades de
mediación familiar.

10. Ejercer la potestad sancionadora en los supuestos previstos
en la presente Ley.

11. Elaborar una Memoria anual de las actividades de mediación
familiar realizadas en la Comunidad.

12. Cualquier otra que pueda derivarse de lo dispuesto en la pre-
sente Ley o de su desarrollo reglamentario.
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TÍTULO II

Derechos y deberes de las partes

Artículo 6.– Derechos de las partes.

1. Serán consideradas partes en los procedimientos de media-
ción regulados en la presente Ley las personas que planteen cualquie-
ra de los conflictos previstos en el artículo tercero de la presente Ley.

2. Las partes dispondrán, en el ámbito de la presente Ley, de los
siguientes derechos:

a) Iniciar de común acuerdo un procedimiento de mediación
familiar conforme a lo dispuesto en la presente Ley, así como desistir
individualmente del mismo en cualquier momento.

b) Recibir, en su caso, la prestación del servicio de mediación de
forma gratuita.

c) Solicitar a la persona encargada del Registro de Mediadores
Familiares copia del listado de mediadores familiares inscritos y de
los equipos existentes.

d) Elegir de común acuerdo, salvo en los supuestos de mediación
familiar gratuita, un concreto profesional mediador inscrito, o uno
nuevo, también de común acuerdo, en el caso de falta de conformidad
de alguna de las partes con las actuaciones del inicialmente elegido.

e) Ser tratados con la adecuada consideración durante el proce-
dimiento de mediación.

f) Tener garantizado el derecho al secreto profesional y a la con-
fidencialidad en los términos establecidos legalmente.

g) Conocer con carácter previo a la mediación el coste de la
misma y las características y finalidad del procedimiento.

h) Recibir de la persona mediadora una copia del compromiso de
sometimiento expreso a la mediación, de los justificantes de celebra-
ción de las sesiones y del acta de la sesión final, en la que constarán en
su caso los acuerdos alcanzados.

i) Cualquier otro derecho establecido en la presente Ley o en sus
normas de desarrollo.

Artículo 7.– Deberes de las partes en conflicto.

Las partes tendrán, en el ámbito de la presente Ley, los siguien-
tes deberes:

a) Cumplir las condiciones de la mediación familiar.

b) Actuar de buena fe en el procedimiento de mediación, propor-
cionando al mediador información veraz y completa sobre el conflicto.
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c) Tener en cuenta los intereses de los menores, de las personas
con discapacidad y de las personas mayores dependientes.

d) Asistir personalmente a las sesiones de la mediación.

e) Satisfacer los honorarios y gastos de la persona mediadora,
excepto para los supuestos de reconocimiento de la mediación gratui-
ta en los que la Administración de la Comunidad de Castilla y León
sufragará al profesional interviniente el coste de la mediación, en las
condiciones y términos que se establezcan reglamentariamente.

f) Firmar el compromiso de sometimiento expreso a la mediación
y el acta de la sesión final.

g) No solicitar que la persona mediadora sea llamada a declarar
como perito ni como testigo en cualquier procedimiento judicial rela-
cionado con el conflicto familiar objeto de la mediación practicada.

h) Tratar con la debida consideración al profesional de la media-
ción.

i) Cualquier otro establecido en la presente Ley o en sus normas
de desarrollo.

TÍTULO III

Mediadores familiares y equipos de personas mediadoras

Artículo 8.– Ejercicio de la mediación.

Podrán ejercer la mediación familiar regulada en esta Ley las
personas que cumplan los siguientes requisitos:

a) Tener la condición de titulado universitario en Derecho,
Psicología, Psicopedagogía, Sociología, Pedagogía, Trabajo Social,
Educación Social, y en cualquier otra Licenciatura o Diplomatura de
carácter social, educativo, psicológico, jurídico o sanitario.

b) Estar en posesión de las licencias o autorizaciones pertinentes
para el ejercicio de la actividad profesional.

c) Acreditar la formación en mediación familiar en los términos y
condiciones que se establezcan reglamentariamente, por un mínimo
de trescientas horas impartidas, organizadas o tuteladas por
Instituciones Universitarias o Colegios Profesionales.

d) Estar inscrito en el Registro de Mediadores Familiares de la
Comunidad de Castilla y León.
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Artículo 9.– Derechos de la persona mediadora familiar.

La persona mediadora, en el ejercicio de la actividad de media-
ción que se regula en la presente Ley, será titular de los siguientes
derechos:

1. A participar, si se solicita su intervención, en un procedimien-
to de mediación familiar.

2. A percibir los honorarios y gastos que correspondan por su
actuación profesional.

3. A actuar con libertad e independencia en el ejercicio de su
actividad profesional.

4. A obtener de las partes el oportuno respeto a sus actuaciones.

5. A recibir de las partes en conflicto una información veraz y
completa.

6. A dar por finalizada la mediación cuando considere por causa
justificada que la continuación de la misma no cumplirá sus objetivos.

7. A recibir asesoramiento del profesional que libremente desig-
ne la persona mediadora, respetando sus obligaciones legales de con-
fidencialidad, y de común acuerdo con las partes.

8. A cualquier otro derecho establecido en la presente Ley o en
sus normas de desarrollo.

Artículo 10.– Deberes del mediador familiar.

En el ejercicio de la actividad profesional prevista en la presente
Ley, las personas mediadores familiares tendrán los siguientes deberes:

1. Actuar de forma neutral e imparcial, evitando intervenir cuan-
do concurra alguna causa de abstención o tomar parte por una solu-
ción o medida concreta.

2. Garantizar los derechos de las partes en conflicto en los térmi-
nos previstos en esta Ley.

3. Informar a las partes, previamente a la intervención en media-
ción, del coste, características y finalidad del procedimiento de
mediación.

4. Entregar a las partes para su firma, antes de realizar la inter-
vención en mediación, el compromiso de sometimiento expreso a la
mediación. Una vez firmado, facilitarles un duplicado del mismo.

5. Promover que las partes tengan en cuenta, en el ámbito de la
mediación, la protección de los intereses de los menores, de las per-
sonas con discapacidad y de las personas mayores dependientes, así
como el bienestar de los mismos en general.

6. Realizar personalmente la actividad mediadora.
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7. Facilitar la comunicación entre las partes y promover el enten-
dimiento entre ellas.

8. Propiciar que las partes tomen sus propias decisiones libre-
mente, disponiendo de la información suficiente.

9. Advertir a las partes de la posibilidad de asesorarse jurídica-
mente para decidir válidamente y en términos que se amparen sus
respectivos derechos sobre aquellas cuestiones cuya regulación legal
requiera previa y suficiente información especializada.

10. Informar a las partes, cuando éstas no han tomado una deci-
sión definitiva sobre la ruptura entre las mismas, de las posibilidades
de recurrir a otro tipo de servicios como pueden ser los de orientación
o terapia familiar; absteniéndose de intervenir como mediador y deri-
vando a las partes a los profesionales competentes.

11. Ejercer la actividad mediadora conforme a la buena fe y a la
adecuada práctica profesional.

12. Tratar con el debido respeto a las partes sometidas a media-
ción.

13. Garantizar el deber de secreto profesional y confidencialidad,
conforme a lo dispuesto en el ordenamiento jurídico. En ningún caso
estará sujeta al deber de secreto la información que no sea personali-
zada y se utilice para fines de formación, investigación o estadística, la
referente a una amenaza para la vida o integridad física o psíquica de
una persona. A los efectos de lo previsto en este apartado, se conside-
ra información no personalizada aquélla que no pueda asociarse a una
persona identificada o identificable.

14. En cualquier caso, la persona mediadora está obligada a infor-
mar a las autoridades competentes de los datos que puedan revelar la
existencia de una amenaza para la vida o la integridad física o psíqui-
ca de una persona.

15. No realizar posteriormente con cualquiera de las partes res-
pecto a cuestiones derivadas del conflicto sometido a mediación fami-
liar, funciones atribuidas a profesiones distintas a la de mediación,
salvo que todas las partes estén de acuerdo y otorguen su consenti-
miento por escrito, y la persona mediadora disponga de la correspon-
diente habilitación profesional para ello.

16. Renunciar a intervenir como testigo o perito a propuesta o
solicitud de cualquiera de las partes en todo tipo de procedimiento o
litigio que afecte al objeto de la mediación.

17. Justificar por escrito, ante la persona encargada del Registro
de Mediadores Familiares los supuestos en que no considere conve-
niente asumir un procedimiento de mediación gratuita o continuar
uno ya iniciado.

18. No abandonar, una vez iniciada, la mediación familiar sin
causa justificada.
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19. Facilitar la actuación inspectora o de seguimiento de la
Administración, teniendo en cuenta los deberes de secreto profesio-
nal y confidencialidad.

20. Remitir al Registro de Mediadores Familiares la información
correspondiente, en la forma que se determine reglamentariamente,
teniendo en cuenta los deberes de secreto y confidencialidad.

21. Redactar, firmar y entregar a las partes los justificantes de
celebración de las sesiones.

22. Redactar el acta de la sesión final, firmarla, recabar la firma
de las partes y entregarles un ejemplar, conservando otro en su poder.

23. Cualquier otro establecido en la presente Ley o en sus normas
de desarrollo.

Artículo 11.– Causas de abstención.

1. Las personas mediadoras deberán declinar su intervención en
el supuesto en que se encuentren en alguna de las siguientes circuns-
tancias:

a) Tener interés personal en el asunto objeto de mediación o
estar afectado directamente por el asunto objeto de mediación.

b) Tener o haber tenido cuestión litigiosa con alguna de las partes
intervinientes en la mediación.

c) Tener vínculo de parentesco por consanguinidad o afinidad
hasta el cuarto grado con alguna de las partes intervinientes en la
mediación, con sus asesores, representantes legales o mandatarios,
salvo que todas las partes en conflicto, teniendo conocimiento de la
existencia de la causa de abstención, estén de acuerdo en elegir a la
persona incursa en dicha causa de abstención como mediadora y lo
manifiesten por escrito ante la misma.

d) Tener amistad íntima o enemistad manifiesta con alguna de las
personas citadas en el apartado anterior, salvo que todas las partes en
conflicto, teniendo conocimiento de la existencia de la causa de abs-
tención, estén de acuerdo en elegir a la persona incursa en dicha
causa de abstención como mediadora y lo manifiesten por escrito ante
la misma.

e) Haber intervenido como perito o testigo en procesos judiciales
en los que las partes tuvieran intereses diversos.

f) Tener relación de servicio con alguna de las partes intervinien-
tes en la mediación o haberles prestado o haber recibido de ellos ser-
vicios profesionales derivados de la titulación universitaria que dio
lugar a la adquisición de la condición de mediador. Se excluye de lo
dispuesto en este apartado la prestación de servicios de mediación
familiar en el ámbito de la presente norma o el hecho de que todas las
partes en conflicto, teniendo conocimiento de la existencia de la causa
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de abstención, estén de acuerdo en elegir a la persona incursa en
dicha causa de abstención como mediadora y lo manifiesten por escri-
to ante la misma.

2. Si concurre cualquiera de las circunstancias señaladas en el
apartado anterior y la persona mediadora no declina su intervención
en el procedimiento de mediación, cualquiera de las partes podrá
comunicarlo a la persona encargada del Registro de Mediadores
Familiares a los efectos de la iniciación, por quien corresponda, en su
caso, del correspondiente procedimiento sancionador.

Artículo 12.– Equipos de personas mediadoras.

1. Las personas mediadoras que cumplan los requisitos estableci-
dos en el artículo 8 podrán agruparse entre sí, a través de las fórmu-
las que estimen más convenientes, para formar equipos, con el fin de
fomentar la colaboración interdisciplinar entre los profesionales, sin
perjuicio de la necesaria actuación individual de éstos en cada proce-
dimiento concreto de mediación.

2. Para poder constituir un equipo de personas mediadoras será
requisito imprescindible que al menos tres de las personas integran-
tes del equipo tengan titulaciones distintas, dentro de las exigidas en
el artículo 8.a) de la presente Ley.

3. Los equipos de personas mediadoras deberán inscribirse en la
Sección correspondiente del Registro de Mediadores Familiares.
Asimismo, las personas mediadoras integrantes de los equipos debe-
rán estar previamente inscritas individualmente en la Sección de per-
sonas mediadoras familiares del Registro.

4. Los equipos de personas mediadoras no tendrán ningún tipo de
relación con las partes durante el procedimiento de mediación, pres-
tando únicamente apoyo, si es preciso, al profesional mediador inter-
viniente en la mediación. Los miembros del equipo podrán prestar
apoyo, si es preciso, al profesional mediador interviniente en la
mediación. Los miembros de cada equipo que presten apoyo a la per-
sona mediadora del proceso no podrán exigir a las partes del proce-
dimiento de mediación, emolumento o percepción alguna.

TÍTULO IV

Gratuidad de la Mediación

Artículo 13.– Supuestos de gratuidad.

1. La prestación del servicio de mediación será gratuita para
aquellas personas físicas que acrediten disponer de recursos econó-
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micos escasos, con arreglo a los criterios y condiciones que se esta-
blezcan reglamentariamente, no pudiendo ser nunca estos requisitos
menos favorables a los que se exigen para la condición de beneficia-
rios del derecho de asistencia jurídica gratuita.

2. Si el beneficio de mediación familiar gratuita solo le fuera reco-
nocido a alguna de las partes en conflicto, la otra parte o partes ten-
drán que abonar el coste u honorarios de la mediación que
proporcionalmente les corresponda.

Artículo 14.– Procedimiento de mediación en los supuestos
de gratuidad.

1. La iniciación del procedimiento de mediación gratuita deberá
efectuarse, en todo caso, a instancia de las personas en conflicto ante
la persona titular del Registro de Mediadores Familiares. Los solici-
tantes deberán acompañar su solicitud de la documentación necesa-
ria para acreditar las circunstancias económicas que hagan posible el
acceso al procedimiento de mediación en los supuestos de gratuidad.

2. La persona encargada del Registro de Mediadores Familiares
comprobará si las partes solicitantes tienen derecho a este procedi-
miento, así como la legitimación y capacidad de las mismas para solici-
tar su iniciación. Comprobada la viabilidad de la solicitud presentada,
la persona encargada del Registro de Mediadores Familiares promove-
rá las actuaciones que reglamentariamente se determinen para hacer
efectivo el derecho a la gratuidad de la mediación.

3. Cuando del análisis de la solicitud presentada y, en su caso, de
la documentación complementaria, se concluya que debe inadmitirse
o desestimarse, la persona encargada del Registro comunicará por
escrito dicha circunstancia de forma motivada a los interesados, quie-
nes podrán recurrirla conforme a lo establecido en la Ley de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento
Administrativo Común.

4. La falta de resolución expresa de la solicitud producirá efectos
desestimatorios conforme a lo establecido en la Ley de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento
Administrativo Común.

5. La persona encargada del Registro designará a la persona
mediadora interviniente en el proceso, por riguroso orden de turno de
oficio entre las personas mediadoras inscritas.

6. El desarrollo y finalización del procedimiento de mediación en
los supuestos de gratuidad se llevará a cabo conforme a lo dispuesto
en los artículos 16 y 17 de la presente Ley. No obstante lo anterior, en
cualquier momento del procedimiento la persona mediadora, por cau-
sas justificadas, o cualquiera de las partes, podrán dar por terminado
el mismo sin llegar a un acuerdo, debiendo la persona mediadora
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comunicar dichas circunstancias a la persona encargada del Registro
de Mediadores Familiares para su conocimiento, a todos los efectos.

TÍTULO V

Procedimiento de mediación familiar

Artículo 15.– Iniciación.

Con independencia de los supuestos previstos para la gratuidad
de la mediación en el Título IV de la presente Ley, las partes en con-
flicto interesadas en iniciar un procedimiento de mediación familiar
deberán instarlo de común acuerdo ante cualquiera de las personas
mediadoras inscritas en el Registro de Mediadores Familiares. A estos
efectos podrán solicitar a la persona encargada del Registro que les
facilite una copia del listado de personas mediadoras y de los equipos
inscritos. Recibida, en su caso, la citada información, las partes debe-
rán ponerse directamente en contacto con el correspondiente media-
dor. La persona profesional de la mediación que resulte elegida por las
partes deberá comunicar a éstas los honorarios y gastos que deberán
abonar, así como las características y finalidad del procedimiento, con
anterioridad a la iniciación de la mediación.

Artículo 16.– Desarrollo del procedimiento.

1. La persona mediadora convocará a las partes a una primera
reunión, en la que se analizará la pertinencia o no de la mediación
familiar, y, si lo estima oportuno, enseñará a las partes el documento
de compromiso de sometimiento a la mediación familiar, en el que
deberán constar los derechos y deberes de las partes y de la persona
mediadora así como aquellas otras cuestiones que se determinen
reglamentariamente. Resueltas por la persona profesional de la
mediación las dudas que sobre la mediación se les planteen a las par-
tes y comprobada su plena capacidad de obrar, recabará de ellas la
firma voluntaria del compromiso y, en caso afirmativo, se iniciará el
correspondiente procedimiento de mediación.

2. La duración de la mediación dependerá de la naturaleza y
complejidad de los asuntos a tratar, no pudiendo exceder de tres
meses contados desde el día siguiente al de la celebración de la sesión
inicial. En casos excepcionales y debidamente justificados, a juicio de
la persona mediadora, la duración podrá ser prorrogada por otros
tres meses más.

3. Al finalizar cada una de las sesiones la persona mediadora ela-
borará y firmará un justificante de la celebración de cada sesión, en el
que hará constar la fecha, duración, lugar y personas participantes.
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Entregará una copia del justificante a cada una de las partes, conser-
vando el original en sus archivos.

Artículo 17.– Finalización del procedimiento.

1. En cualquier momento del procedimiento, la persona media-
dora, por causas justificadas, o cualquiera de las partes podrán dar
por terminado el mismo sin llegar a un acuerdo, debiendo comunicar
la persona mediadora dichas circunstancias a la persona encargada
del Registro de Mediadores Familiares.

2. La persona mediadora levantará un acta de la sesión final del
procedimiento de mediación, en el que constarán en su caso los acuer-
dos alcanzados, debiendo requerir la firma de todos los intervinientes
así como facilitarles posteriormente una copia.

3. Finalizado el procedimiento de mediación, si las partes deci-
dieran iniciar o continuar el correspondiente procedimiento jurisdic-
cional y persistieran en los acuerdos alcanzados en aquélla,
entregarán la copia de su acta final al abogado o abogados a quienes
encarguen o tengan encargado su trámite, a fin de que pueda hacer-
los valer procesalmente.

4. La persona mediadora comunicará al Registro los datos de
cada mediación en la forma que se determine reglamentariamente,
que tendrá en cuenta los deberes legales de confidencialidad y secre-
to profesional.

TÍTULO VI

Del Registro de Mediadores Familiares

Artículo 18.– El Registro.

1. La Consejería competente en materia de mediación familiar
dispondrá de un Registro en el que se inscribirán los profesionales que
deseen desarrollar la mediación familiar y, en una Sección distinta, los
equipos de los que en su caso estos profesionales formen parte.

2. Las solicitudes de inscripción en el Registro de Mediadores
Familiares se dirigirán a la persona encargada del Registro y podrán
presentarse en cualquiera de los lugares previstos en el artículo 38.4
de la Ley de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del
Procedimiento Administrativo Común, acompañadas de documenta-
ción original o compulsada acreditativa de los requisitos establecidos
en el artículo 8 de la presente Ley, así como, en su caso, de un docu-
mento original o compulsado firmado por todas las personas que
deseen inscribirse formando parte de un equipo. En el caso de que
fuera necesario solicitar cualquier tipo de información o documenta-
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ción complementaria, se realizará conforme a lo dispuesto en el
artículo 71 de la Ley de Régimen Jurídico de las Administraciones
Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.

3. Las resoluciones de inscripción se dictarán y notificarán por la
persona encargada del Registro de Mediadores Familiares, en el plazo
que reglamentariamente se establezca, sin que en ningún caso pueda
ser inferior a un mes contado, desde el día siguiente al de la fecha de
entrada de la solicitud en el Registro. En caso de falta de resolución
expresa se entenderá desestimada la solicitud.

4. Las resoluciones de la persona encargada del Registro inadmi-
tiendo, concediendo o denegando las solicitudes de inscripción,
podrán ser recurridas conforme a lo establecido en la Ley de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento
Administrativo Común.

5. Las inscripciones del Registro de Mediadores Familiares ten-
drán una vigencia inicial de cinco años, pudiéndose renovar por los
mismos períodos con una antelación de tres meses a la finalización de
cada periodo de vigencia.

6. Cualquier persona mayor de edad o emancipada podrá solici-
tar a la persona encargada del Registro de Mediadores Familiares una
lista de las personas mediadoras y equipos inscritos de los que formen
parte.

Artículo 19.– Sección de personas mediadoras familiares.

Para ser inscritos en la Sección de personas mediadoras familia-
res, los solicitantes deberán cumplir los requisitos establecidos en el
artículo 8 de la presente Ley.

Artículo 20.– Sección de equipos de personas mediadoras
familiares.

Se inscribirán en la Sección de equipos de personas mediadoras
familiares aquellos que cumplan los requisitos previstos en el artículo
12 de la presente Ley.

TÍTULO VII

Régimen sancionador

Artículo 21.– Responsabilidad de las personas mediadoras.

El incumplimiento de los deberes que incumben a las personas
mediadoras familiares según lo establecido en la presente Ley, en
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cuanto suponga actuaciones u omisiones constitutivas de infracción
administrativa, conllevará las sanciones que correspondan en cada
caso, previa la instrucción de un procedimiento administrativo con-
tradictorio llevado a cabo por la Consejería competente en materia de
mediación familiar, todo ello sin perjuicio de otras acciones que con-
tra los mismos se puedan iniciar.

Capítulo I

Infracciones

Artículo 22.– Tipos de infracciones.

Las infracciones cometidas por las personas mediadoras familia-
res en el ejercicio de sus funciones podrán ser muy graves, graves o
leves.

Artículo 23.– Infracciones muy graves.

Serán infracciones muy graves:

a) Participar en procedimientos de mediación estando suspendi-
dos para ello.

b) Incumplir el deber de abstenerse de intervenir cuando concu-
rra causa de abstención o el de tomar parte por una solución o medi-
da concreta, en ambos casos de forma que cause perjuicio constatable
y objetivo a cualquiera de las partes.

c) Incumplir la obligación de no realizar posteriormente con las
mismas partes respecto al conflicto sometido a mediación familiar
funciones atribuidas a profesiones distintas a la de la mediación, salvo
que ambas partes otorguen su consentimiento por escrito.

d) Valerse de representantes o intermediarios para asistir a las
sesiones de mediación, en lugar de hacerlo personalmente.

e) Quebrantar el deber de secreto profesional y confidencialidad
establecido en la presente Ley.

f) Impedir que las partes tengan en cuenta, en el ámbito de la
mediación, los intereses de los menores, de las personas con discapa-
cidad y de las personas mayores dependientes.

g) Ejercer la mediación familiar prevista en la presente Ley sin
estar inscrito en el Registro de Profesionales Mediadores Familiares.
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h) Recibir cualquier tipo de retribución, compensación económi-
ca o cantidad por la actividad mediadora de las partes que tengan
reconocida la gratuidad de la misma.

i) Recibir cualquier tipo de retribución, compensación económica
o cantidad de las partes por haber prestado apoyo al miembro inter-
viniente del equipo.

j) Obstaculizar la actuación inspectora o de seguimiento de la
Administración.

k) Cometer hechos constitutivos de una tercera infracción grave
cuando se hubiese sido sancionado mediante resolución firme en vía
administrativa, por la comisión de dos infracciones graves en el plazo
de dos años a contar desde el día siguiente al de la notificación de la
primera infracción.

l) Realizar cualquier actuación que suponga una discriminación
por razón de raza, sexo, religión, lengua, opinión, lugar de nacimien-
to, vecindad o cualquier otra condición o circunstancia personal o
social de las partes sometidas a mediación.

m)Abandonar la actividad de mediación sin causa justificada,
siempre que comporte un grave perjuicio manifiesto para los meno-
res, personas con discapacidad o personas mayores dependientes
afectados por el proceso.

Artículo 24.- Infracciones graves.

Serán infracciones graves:

a) Incumplir el deber de abstenerse de intervenir cuando concu-
rra causa de abstención o el de tomar parte por una solución o medi-
da concreta, en ambos casos sin causar perjuicio a cualquiera de las
partes.

b) Realizar la actividad mediadora faltando a la buena fe o ade-
cuada práctica profesional.

c) Faltar al respeto debido a las partes sometidas a mediación.

d) Negarse a facilitar información a los usuarios en los supuestos
legal y reglamentariamente previstos.

e) Abandonar una vez iniciada la actividad mediadora sin causa
justificada.

f) Solicitar cualquier tipo de retribución, compensación económi-
ca o cantidad por la actividad mediadora a las partes que tengan reco-
nocida la gratuidad de la misma.

g) Solicitar cualquier tipo de retribución, compensación econó-
mica o cantidad a las partes por haber prestado apoyo al miembro
interviniente del equipo.
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h) Cometer hechos constitutivos de una tercera infracción leve
cuando se hubiese sido sancionado mediante resolución firme, en vía
administrativa, por la comisión de dos infracciones leves en el plazo
de dos años a contar desde el día siguiente al de la notificación de la
primera infracción.

Artículo 25.– Infracciones leves.

Serán infracciones leves:

a) Incumplir los deberes de facilitar la comunicación entre las
partes y promover el entendimiento entre las mismas.

b) Incumplir la obligación de remitir al Registro de Mediadores
Familiares la información correspondiente en la forma que se deter-
mine reglamentariamente.

c) No comunicar a la persona encargada del Registro de
Mediadores Familiares las causas justificadas por las que no inicia un
procedimiento de mediación gratuita, o lo abandona una vez iniciado.

d) No facilitar a las partes una copia del compromiso de media-
ción, de los justificantes de las sesiones o del acta final de la media-
ción.

e) Cualquier otro incumplimiento de sus deberes que no esté cali-
ficado como infracción grave o muy grave.

Capítulo II

Sanciones

Artículo 26.– Tipos de sanciones.

1. Por razón de las infracciones previstas en la presente Ley,
podrán imponerse las siguientes sanciones:

a) En los casos de infracciones muy graves, suspensión temporal,
con baja en el registro, para poder actuar como profesional de la
mediación familiar por un período de uno a quince años. En el supues-
to previsto en el artículo 23 g), se impondrán multas por importe entre
1.000 y 5.000 euros, así como la inhabilitación para poder inscribirse en
el Registro durante un periodo de un año.

b) En los supuestos de infracciones graves, suspensión temporal,
con baja en el registro, para poder actuar como profesional de la
mediación familiar por un período de hasta un año.

c) Si se trata de infracciones leves, amonestación por escrito.

121

Universidad Pontificia de Salamanca



2. Todas las sanciones que adquieran firmeza en vía administrati-
va se consignarán en el Registro de Mediadores Familiares.

Artículo 27.– Graduación de las sanciones.

Para la graduación de las sanciones aplicables se tendrán en
cuenta los siguientes criterios:

a) El grado de intencionalidad de la acción.

b) La gravedad del riesgo o perjuicio causado.

c) La medida en que el incumplimiento haya afectado a los inte-
reses de menores, personas con discapacidad o personas mayores
dependientes.

d) El número de personas afectadas por la infracción.

e) El incumplimiento de advertencias y requerimientos previos.

f) La reincidencia.

Capítulo III

Procedimiento sancionador

Artículo 28.– Iniciación.

La imposición de las sanciones administrativas previstas en la
presente Ley se realizará previa instrucción del oportuno procedi-
miento, cuya iniciación será acordada por el titular del órgano que se
señale reglamentariamente.

Artículo 29.- Procedimiento.

El ejercicio de la potestad sancionadora se llevará a cabo de
acuerdo con lo dispuesto en la Ley de Régimen Jurídico de las
Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo
Común y en el Reglamento regulador del procedimiento sancionador
de la Administración de la Comunidad de Castilla y León, aprobado
por Decreto 189/1994, de 25 de agosto.

Artículo 30.– Resolución.

La competencia para la imposición de las sanciones a las que se
refiere la presente Ley corresponderá al titular de la Consejería com-
petente en materia de mediación familiar, sin perjuicio de las descon-
centraciones que se establezcan reglamentariamente.
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DISPOSICIONES ADICIONALES

Primera.– Uniones de hecho.

Las uniones de hecho a las que se refiere el artículo 3 de la pre-
sente Ley serán aquéllas inscritas en cualquiera de los registros de
uniones de hecho existentes en la Comunidad de Castilla y León.

Segunda.– Actualización de cuantías.

La cuantía prevista para las multas en el artículo 26.1.a) de la Ley
podrá ser actualizada reglamentariamente.

Tercera.– Registro de Mediadores Familiares.

Para la constitución del Registro se creará un órgano adminis-
trativo en la Consejería competente en materia de mediación familiar,
al que se dotará de los medios personales, económicos y materiales
que sean necesarios para el desarrollo adecuado de sus funciones.

Cuarta.– Mediación en supuestos de adopción.

Las funciones de mediación que se realicen en el ejercicio del
derecho de las personas adoptadas a conocer sus orígenes previstas
en el artículo 108 de la Ley 14/2002, de 25 de julio, de promoción, aten-
ción y protección a la infancia en Castilla y León se regularán por las
disposiciones específicas que les sean de aplicación.

DISPOSICIÓN TRANSITORIA ÚNICA

Régimen transitorio para el ejercicio de la mediación

familiar

No obstante lo establecido en el artículo 8, las personas con una
formación mínima de 180 horas en mediación familiar, que acrediten
haber ejercido mediación familiar con anterioridad a la entrada en
vigor de la presente Ley, podrán, con independencia de su titulación
académica, solicitar su inscripción en el Registro de Mediadores
Familiares en las condiciones y plazo que se establezcan reglamenta-
riamente.

DISPOSICIÓN DEROGATORIA ÚNICA

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior
rango se opongan a lo previsto en la presente Ley.
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DISPOSICIONES FINALES

Primera.– Desarrollo reglamentario.

Se autoriza a la Junta de Castilla y León y a la Consejería com-
petente en materia de mediación familiar, a dictar las disposiciones
que sean precisas para el desarrollo y aplicación de la presente Ley.

Segunda.– Entrada en vigor.

La presente Ley entrará en vigor a los seis meses, contados desde
el día siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial de Castilla y
León».

Por lo tanto, mando a todos los ciudadanos a los que sea de apli-
cación esta Ley la cumplan, y a todos los Tribunales y Autoridades que
corresponda que la hagan cumplir.

Valladolid, a 6 de abril de 2006.

El Presidente de la Junta

de Castilla y León,

Fdo.: Juan Vicente Herrera Campo
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